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estrépito y horroroso! truenos de l~divinajusticia?Vare111 
aerlerunt nubes. El caso es quo quedó con t~l firmeza 
deRpuee de esto; que cuando algunas personas prudentes 
á lo huma!lo, le decían era imposible en Jo natural tuviera 
permanencia este apostólico Colegio; enardecida su fé,de_ 
cia. fervoroso: «espero en Dios, ha de ser uno de los ma_ 
yoros Colegios apostólicos que haya en las Indias, para. 
consuelo d~ tanta alma. cristiana, y conversion de tanta. 
gentilidad como hay en la tierra adentro! 

No dice nuestro Padre Guerra si tenia oracion men­
tal, aunque del caso antecedente, y de la rectitud y órden 
de su vida con mucha lrecuencia de Sacramentos, se ha­
ce creíble que fuera muy dado á este santo ejercicio. Del 
11.mor de los enemigos y perdon de las injurias pudiéra­
mos saber casos admirables que le sucedieron, y supo 
muy bien su confesor, mas no los refirió en su rnrmon de 
honras, por no lastimar personas. Murió el 9 de Mayo 
de 1717, y estuvo $U cuerpo sepultado en !fl Parroquia 
de Zacalecas. 

Sacáronl& incorrupto, y tan sin los horrores que oca­
siona la muerte oo los cadáveres, que los religiorns gus• 
taron mueho de verlo cun frecuencia. El dia 12 de Ma­
yo de 2l~se le cumplió su última voluntad, por no ha­
berse podido antes, dándole sepulcro en una hermo~a. 
bóveda que mandó labrar para sí y para 8US hermanos 
los religiosos apostólicos. Aquí deECansan sus cenizas y 
FU alma requiescat in pace. Amen. 

ID ENE~?~ que tra~ar u~a ma~eria. que de buena g"­
na om1tmamos, s1 la mtegndad de la hislori& no 

lo exigiera. 
La exclaustrncion. Hé 1v1 uí un hecho triste, lamen-

table, 10mbrio. 
E~ una oscura mancha que ha caido en la historia do 

México, que debiera por mil razones ser brillante y sin 
borron alguno. 

Preciso es, á nuestro pesar, referir ese hecho y pre­
sentarlo, con impílr9ialidad é inilexibilidad histórica ' 
con todos rns colores. 

Presentar los hechos sin 111.S debidas apreciaciones que 
ellos mismos exigen, es dibt1jar sin dar el colorido. Si en 
la hístoria natural vemos una a ve sin mas color que el 
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oscuro de In. tinta do esfampar, que mu Lien es cn.renCÍl\ 
de cohlr, exclamamos: i'lue · no tenga colo re~! ¡de qué 
color será ceta ave! ¡ella ilum\llll.da' con sus colores pro­
pios nos da.ria la idea. perfecta de su naturaleza! Abí 
precisamente sucede en fa n~rracion sirBplo de los hecho~. 

Podia dccírrnnos: basta. reforir el hecho para con::icer 
su nctturaleza. 

Esa objecion parece fuerte, pero pierde m fuer1.ii 
con solo hacer observar '!_ue. la inteligencia nunca ae­
j& de necesihir auxilios. En ht narracion de los hecho~ 
toca al historiador manifef:tarlos con todos los coloreº, 
nun cuando estos algunn. yez no sean necesllrioc; de un 
modo nbeoluto. ¿Acaso no se prefiere una historia na­
tural con sus láminas iluminadas; á la que eol& la.s lleva. 
en negro? Aun los animales que eon bien conocido::, es 
bueno que lleven su iluminacion, y eí'to ilustra. el conoci­
miento que de ello¡¡ se tiene, partt todos los que estudien 
tan bella ciencia. 

En las divinas Letrai:, nos refiere el ERpíritu Santo 
muchas Listoriai::, y 1:n todas apar¿oen los heehos con los 
colores que les son propios. 

Segun esto, al referir el hecho qno indicamo~ debemos 
presentarlo con !!U <leformidad, con sus colores propios y 
bajo todos los respectos q.ue deba. considernrse. En es­
to no hay parcialidad, personalidade!'l ni ePpíritu do 
partido. 

Podemos y debemos referir los hechos de nuestra hi::ito. 

5ü7 
dn; con toda venhtl, y aucm(ll'I, podemo : l:t~1bien iibrc­
mcnte lamentar lo que teng,m de l:uuentaLh:. 

Et·l\ el din. 1 q de .Agosto Je 1850. 
La rdvolucion e.::bb:i. efürvccicutc, hab:a causado ya 

horribles males y hecho c::panto~os estrngoR. 
El 1bcreb tb e1clam1tracion h:ibia sido promulgado, y 

hnbrn. arranC,:tlt> muchas lágrimas á los vcrd:uleros cató-

licos. 
Lle¡;,í l:i. vez de que e~e uccreto dcwwgarn ~n terrible 

golpe sobre la. santa cMa de Guadalupé! 
La poblacion esiaba. conmovida. 
La comunidad estaba. consternada, como la viese en 

un dia el rnnto fundador, en un r,rrobamiento 6 éxtasis 

inefüble. 
La 6rden de abandonar el Colegio fué rccibtda, y el 

R. P. Guardian tuyo <;_t:e comunicarla. ú. la comunidad. 
Entre tanto, el pueblo no p11do contener~e, y e~talló 

un movimiento espantoso. Entonces el GJbierno de 
Zncatecas mandó una. fuerzn. arm:tua, y el pueblo tuvd 
que sucumbir y guard,n silencio, viendo con tc\TO!' lo '}lle 
F.e hacia d nombre suyo. 

Llegó el momento fatal de quo la venera Lle comuniJad 
abandonara el isanto asilo del claustro y i:alicra al siglo, 
isin saber á donde dirigir~e, tcmicm!o n. ca<la pa.rn nuevos 

ultrnjc8. 
Much1.s lúgrim ic; con-in.u al vct· ~rdír de tÍ uno, ele á 

dos 6 tres á los religioso ,¡los unos llevando algun:i. cosa que 
les era indii-pcrn:able, los otros unicameute su Ilrevi: rio. 

• 
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Temblabim ti.e terror como una bandada de \lalomos que 

se ve asaltada do una de buitree y aleones voraces. 

Pocas hol'aR despuos, el santo Colegio no tenia en eu seno 
ni un solo religio,os; pero si en su lugar una turba do hom­
bres desalmados, de los que algunos bus~ab~n con ansie­
dad algo que robarse. 

El muy piado~o Sr. Lic D. Alejandro del Iloyo, reco­
gió las llaves, deseando evitar mas profanaciones. 

La comunidaJ de Guadalupe se dispersó y dejó de exis. 
tir oivilmente,cn virtud de las nuevas leyes que dictaba )i,. 

rovolucion. 

Aquellos hombre~ de quienes dijo el gefe de la fuerza 
exclaustrndor:i, que aran virtuo~os, sábio~ y patriotas, 
fueron arrojados con crueldad inauJit1, de su s,mta caRa. 

Los civilizadores de Tejas, de Nuevo Mé.doo, de Ta­
maulipaF, ele la Tarahumara y del Nl\yarit, recibieron 
por premio de su~ heróico~, patrióticos y religiosos sacri­
ficios, una repal,a horrible que difirió poco de la prcs­
cripcion. 

Aquellos v:iro11os apostólico~ que hacia.n resonar su voz 
de pa,;, de indul¡.enc.ia y de miscricordi1t, en los templos 
y en las plazas, destcmrndo lo3 vicios que cavaban los 
cimientos de la sociedad; ahora son desechados como po­
dian serlo los facinerosos. 

¿Con qué se les pagó aquellos sacrificios heróicos con 
que trasformaban los pueblos de viciosos en lrnenos? 

¡Ya vemos el pago r¡uc recibieron! 

..,<)'J 

Uu sábio cEcritor ccntemporúneo, al contemplar ese 

hecho, no pudo menos que exclamar: 
¡\Iundo ingrato, eociedad cle,nnturalizada, vana sabi­

duría del orgullo humano! Tus ob:ras son tu mayor ver­
güenza, tus obrns solo bastarian pára darte la muerte, pues­
to que ellas propenden á destruir todo aquello de que te 
Yiene la vida. Tus inconsecuencias te privarian p11ra siem­
pre de bienhechores, si para el hombre. evangélico no hu­
biera mas estimulos ni mas recompenrns que los intere,es 
viles de la tierra. Si los verdaderos civilizadores del mun­
do, si los verdaderos benemérito. de la humanidad, no tu· 
viesen que eRperar mas retribucion de sus buenas acciones, 
que la gratitud ·de una sociedad tan corrompida como in­
grata, 101 aplausos do un pueblo que se deja llevar de todo 
viento de doctrina; esn sociednd y ese pueblo no deberian 
tener mM que Nerones y Calígulas, Mahomas y Atilas, 
Voltaire y Proudhon ........................................• 

«Pero merced á que hay Eere~ superioreF, que con fo! 
ojo~ cerrados nlcanzarán á ver lo que hay mas allá del fir­
mamento de las ostrellaF, hay t.~mbien y habrá siempre 
héroe~ celestiales,que pasen sobre la tierra haciendo el bien 
sin detenerse á mirnr siquiera el camino por donde van 
las virtudes que rebozan en ms corazones. Por eso ha 
habido y habrá ,iempre Pnblos y Agostino~, Franoiscos 
y Bernardos, Ignncios y Vicentes de Paul. Estos son 
los hijos de la fé, y ellos no pueden faltar,por que son la · 
sal de la tierra; como los lbmó el Salvador. ¡Ay de la 
eociedad que vomito do su seno esa sal celeitial! ¡Ay 
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do! pueblo cine m,tlclice á los dcpo,itarios t.lc la fé sem­
piterna! ¡Ay del ciuc proscribe los plan tele~ fecundos <le las 
virtmles dd El'nngelio, cinc, e cr·an y fructifican al pié de 
la cruz, y en medio de ]:ts espinas q 1e la circudan.» 

A-í exclama nuestro ilustrado pairnno. Y por cierto 
r¡ne no lo hac0 ~iM en fuerza.do la ver<lad; sin espíritu de 
política y de pttrtídos. 

El súbio escritor D. Víctor B,,Ia:¡uer, se propuso es­
c,;bir impl\rcialmente, rnbrc !ns instituciones moná;;tica~, 

y dice: 
"&l autor de e.•tns líneas recmrirá l\ la historfa' y apre­

ci:u·á en rn peso debido la vit.la ce11ob\tica, que separan• 
<lo ni hombre <lo los intereses y ¡rnsiones de la tier· 
rn, lu oblig6 (1 gastar b mm~ de fuerzas de que podiH. dis­
poner, en las obras de la inteligencia. Recurrirá á la 
hi,storia' y pensará ciue hubo un tiempo en que IOi con­
ventos fueron bibliotecas fortific1tda~, r!ue nos conservaro:i 
los ternros de la literatura y de la ciencia; tesoros qae se 
hubieran perdido entre la polvareda de los cnmpos de 
batalla si allí no hubiese e,bdo el claustro para recogerlos 
y ence:Tnrlos on su inviolabilidad. Recurrirá á la hiEtori~, 
y encontrará los grandes hechos, los gra~des aconteci­
mientos, los tiernos votos quo han dado ongen á muchas 
de erns fábricas religiosas, orgullo de las artes y asombro 
de los mismos siglos que lRs vieron brotar. Recurrirá á 
la filosofla, y apreciará los hombres y las cosas que hnn 
fi"umdo en los claustros, hallará la f6 en la soledad, la 
o;cion en el silencio, la resigaacion en la penitencia, la 

GGl 
grandeza en la humilllncl, b gloria b:1jo el ~aya!, y salu­
,lal'ia con todo el cntu i,l'mil del poeta y del cristiano ti. 
todos los dignos nnacorota0 6 monges, que orantlo,aynnando, 
trnbnjnndo y mortificándose, han trepado por esa árid:,. y 
espinosa cue~t>1 del sacrificio que, toca al reino de la per­
fcecion cristiana.» 

Y si asi s~ es presa, res pecto de las instituciones monás­
tims, quien se propone hablar ele ellas con absoluta impar­
cialidad,es manifim,to y evidente que e,as instituciones son 
¡;randes, son benéfic••, son Rabias y rnntas; y por consi­
guiente,su pérdid I es digna de lamentarse, d~ llorarse con 
ardor, por todo; aquello~ corazones que no se han endure· 
ciJo con el vicio,y r¡ue nmnn sincera y enérgicamente tod<1 
19 bueno, tocio lo útil, t.odo lo digno tlc aprecio. 

El conde ile i\!ont11lnmbert,tnmbicn ~e propuso eEcribir 
sobre los monaRterios,con to,.la implrcinliilail, y al verlos 
caer bajo el rucio golpe ile la revolucion, exclama: 

''En vano prctent.l~rá alterarse el caráDter distintivo ele 
la po,icion social de los monjes, que es el pasar h:icien<lo 
el bien; porque humanamente h:ibl:rnilo, no h:in hecho O· 

tra ross;toda es.o carrera hit siclo protegicnt.lo á los pobres y 
enriqueciendo á las pobL1ciones. Si <lcclinaron ele su p ri~ 
mitiv:, actividad, no por eso fueron menos caritativos. 
¿Cual es el pnis 6 Bl hombre á r¡ue hayan hecho mal? ... 
¿En donde están los monumentos de m opresion, 6 los 
recuerdos de su rnpac,d 1d? Síg~~a el filon qne en la 
h'stori,1 han ca v:ulo, y nu se encontrará por toilo él sino 
la huella de au beneficencia ...... Ese largo tejido de ac-

71 
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tos de caridau;de valor,de fo1·talez:i,eso• esfuerzos mn;-;n6.ni­
mos y per&cvcrantes entre la naturnlozn re uchlc y h ile­
bilidad humana, que f,irmn la hi,tori:1 de totln, las :írdc­
nes religio,as en su~ principios, ¿no deben clcsanuar p:im 
~icmprc In injusticin y In ingratitud? ...... Touos esos tra­
bajos reuniclo~, tocios esos servicios hechos, y todos erns 
beneficios prodigndos {dantas gencrncioncs por lo, ante­
pasados clel mas oscuro monasterio, ¿no clebian ser ba,· 
taiites pum asegurar i sus sucesores el clerecho eomun 
quo todos los hombres tienen al reposo, {1 l.1 libertad y {1 

la ,icla?i 
«¡Pero no\ m jnsticia ni pie,lad; ni memoria ni recono­

cimiento, ni respeto hácia el pasado, ni solicituil parn el 
porvenir. Tal ha sido la ley del progreso moderno 
cuando ha encontmclo en su camino esbs antignas y v, · 
nerables ruinas. El oclio y la eonscupicenci11 no han per· 

donaclo á nadn.• 
« De todas !ns instituciones humnnas quo lns revolucio­

nes hnn atropellado 6 do•truielo, ha queelnclo siempre al· 
guna cosa. La monarquía, aunque apocacln y bnmbo-
1cante, ha· demostrado que puccle recobrar su a,ccnuienle: 
la nobleza aunr¡ue nulificaela y degmdack, en todas pnr• 
tes, excepto en Inglatcrrn, rnbsiste todavia entro nosotros: 
la riqueza industrial y mercantil jamás ha sido mas ¡io­

tlcro~a (en Europa) ·" 
«Solo las ordenes monásticas han siclo conilenadas á po• 

reccr sin remedio. De todas las instituciones del pamclo, 
la única que ha shlo completamente despoj,,.cla y entera• 
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m~nte aniquilada es la mas útil y la mas 1e,Jtim11 do to­
ifa•, l:1 única á qno no rn puede reprochar un alJu,o ¿o 
fuerza, una conquista por mruio do vi~lcncia y tira­
nía,, valién1ose elo la 1ms cob~rlle Jo las agresiones. 

Lo~ torrentes ele lava que vomitan el VcsuLio y el Et­
na, rn eleticncn y ele5vian clclante de la mornda quo los 
Bcnetlictinos y Camandulences han e~oogielo en los cost 1-

elos ele crns cráteres. El volean moral, cuya corrupcion 
han asolado al mundo cristiano, ha tenido monos discer­
nimiento, r,ues todo lo ha arrasaelo. Todo Jo ha enrJc!­

to en la misma ruina., 
La ro\'olucion, ni contacto do las grandes de,t1uccio­

ncs de la vida moderna, no solo ha invadiuo por complo­
to las ciudneles y los grandes centros ele poblacion, sino 
que á ido :i cscuelriñar los bosques y loi desierto,, (cst> 
es ha,ta los mon:isterio,) por bu,car víctiml\,.t 

«Nin;una rnledad se h:i encontrado uemasiauo profon• 
cla, ninguna montaña demasiar.lo ignoraela, ningun valle 
dema,iado apartado para ocultarle su pena. No so ha 
perdonado ~exo ni edad. Ha puesto b m·rno sobre la :m­
cianidad inerme dol monje, como sobre la inocente y tior· 
na debiliuncl ele la religiosa; al uno como á la otra, ha 
arrnncaelo de rn cclua; los ha expulsado ele su domicilio 
legitimo, lo, ha despojuelo de su pnlrimonio, para arrojar­
los como vng~mundoe, y proscriptos,sin asilo y sinre cm-• 
,os en lod:l h tierra. Di•cípulos clo J csucristo, imper..! 
fecto, nc2,o, pero r hauilitado, por una odio~a per0 ecu­
cion, pueelcn decir corno m divino Maestro: las zorra• 
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tienen rn gunrida, y todas las :wes del cielo su nido; pe­
ro el hijo del hombre no tiene don<le r~pornr rn cabeza.» 

•iSed,pue~,los mr.s antiguos y los roa.• constantes bien­
hechores de la rncie<la<l cri, tiana.para ser asi pue~tos fue· 

ra de la ley y del comercio de la humanidad. ¿Y por 
qué medios? Por la misernble omnipotencia de un:i tro­
pa do softFtas y de calulllniadorcs, de hombres r¡ue en el 

fondo nada han hecho por In humanidad, que no han 
traido sino torrentes tle orgullo,de enl'idia y <le discordin, 
que jam:ís han etlificado ni con<en'ndo nada, que h;in 
em ¡,e:r.ado por cscri bir rns doctrinas con el veneno de In 
mentirá, y que han fü mado sus con,ccuencias con sangre 
por lo cual todas sus teorias han caido al golpe de 1~ 
ht,cha» 

"Como sino füera bastnn;e t.,n gmndc iniqui,lad 
para clamar nngan3a :i Dios, ha sitlo ncce.<ario q u e 
el crimen rn agrnvara con los pormenores y circun°l;incia 8 

de su ejecucion. En vano se busca en la historia el re­
cuerdo de un:i desvn,tacion mns cieg:i y brutal.> 

Asi exclama el Conde de i',Iontalambet al ver la de,. 
truccion de los mona,terio,, y ¿r¡uién no le concetle ra­
zon? ¿quién no llorar:í la pérdid,t de erns instituciones i· 
ludradas, civilizadoras y benéficns? 

Chateaubriantl rn extionde mucho elogiando las insti­
tuciones monncnles y patentizando haFta la evidencia 
los servicios que han hecho á la Iglesia, al E, tndo y á la 
humanidad entera. ¿Quién no llorará la pérdiJa de tnn. 
to bien? ¿con qué corn podrá rcomplaznroe! 

{i(j .j 

El m,:r.do b:\ r¡urrido jnctnr'e de in.·tituir ,ocicdaclcs 
de bcncr1collcia, <1.ue él lh1,.1 fihntróp'c t'; pero para ha­
cerlo rn II parta mulhas YcCN de Ja religiu:i .riu6 bien pua­

d e hacer? 
La ~Iasoncrí t ha tcnidv el descaro tic lhm:mc arn~ia­

Cion benéfica, füantr6¡,ica, y ¿{i dúude est.í.n SUB obras do 
Lene licencia? ¿qué bienes h:t hecho á la sociedad? ¡cuán­
do h:i lle\·aclo l,i ci\'iliz:tcion á las tribus del desierto? 
E,as rncicil ,des 110 h:íu hich~,ni hacen, ni h~rin otra co· 
rn que minar lo, cimicnttis rlo la Iglesia y del Estado. No 
Mhemos com·) se atrnrnn á 11,,m trse filautr6picas. 

¿Y e, posible r¡ ue se prcfiernn :í J:,s rncicdndes roligio­
rns, c¡ne Fe 1Jnmn11 monaFtei·ios, :í donde :Í vida de todo 
el m m,l,, sin misterios.y sin ridiculeces, ~in interés tom­
por:il y sin ambicion de ningnn:to'pccie,,se practica el bien, 
se Pjerce la caridad y se coopera á lll felicidad de la Igle-
5ia y del E,tadu? 

¿Qué tienen las inteligencias del Siglo XlX que prcfto­
rerÍ lo ilurnrio á la reaEd,ul,la hipocresfo ú In virtud, el ma¡ 
al bien y lo r¡ue deEtruye á lo que edifica? 

¿Quién podia referir esas abcrrnciones, erns hechos his­
tóricoº, ú snngro abrnlutamante fria, Ein hacer rnbre ellas 
IM d('bidas ob,crrncioncs, y iin darles la cnlit'tcacion r¡uo 
merecen? 

¿ Y r¡uién al narrar l,1 destruccion de los mona,teriog,lrn 
dejado de,lnmenlar su pérditln, clamando contrn la injusti­
cia y pasiones de los hombres? 

13almes, er.e filó,ofo profundo, glorin del presento si. 
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glo, donmgstrn h1sta In. evidencia la utilt..lad de he iu,­
\itucioncs monásticas, rcmontándoFo hasta al orígcn do 
ellas, y á touos los siglos de su existencia, demustrn¡¡do 
sus obras de civilizacion y de beneficios, de ilustrnc ion 
Y de mornlidr.d, de bi"enestar, ue progreso y de foli<liuad 

nrdadera. 
Bl testimonio de Balmes, de Chateaubriand, del con­

de de Montalambert, del Conde do Herion y de otros 
i numerables sábioR; el testimonio de la historin. de la tra-

' 
clicion y de los monumentos; y la esporicncia do nosotros 
mismos, prueb1n irrrefrag11blemante que la5 institucione, 
monástica, han sido siempre útiles y en gran manern b0-
ljléficas bajos todos respeto~. ¿Como no lamentar su pér­

dida? 
Pero si el mundo todo eg deudor á los monjes, do mu­

chos Y grandes bienes, la América e.ipeoialmcnte les de­
be quizá mas que ning1ma otra parto del mundo. Y en­
tre los pai,cs de América, quizá México es el mayor 

deudor á c,os hombre~ beneficos. 
Doce religio,os vinieron con los conquistadores, y e• 

~os doce aró,tolcs bastaron para hacer brillar en nuestro 
rnelo la luz del EYangelio, que hizo instantnneamenle huir 

á la idolatrla. 
No tnrd6 en edificarse mon,stcrios, y de ellos salicro n 

los mejores civilizadores del p?.is. 
El Colegio de Guadalupe fué fondado tasi dos siglos 

despues de la conquista; p~ro aun babia todnvia un vaslº 
campo parn ejercer el rngrado mini8terio, la mision rnbli. 

5Gi 
me de ci1·iliznr y cateqnizar macha~ tribus salvajes. Ya 

hemos visto en su historia cu~nto trnb:ij:iron sus hijo~ en 
h vast~ comarc:1 de Tejit•,lu,b intcmarsc á la Luiciana; 
cuanto trnb~jnron en los vastos desiertos de Tamaulipas, 
cn~nto en bJ inaccesibles montañas de la Tarahumara,elc. 
Ya hemos visto cnanto hicieron los hijos de Guada\upe 
p~rn mornliz1r los pueblos de-l interior de nuestro sucio, 
procuranlo ap:1rbrlos de b ociosidad y del viciú, que 
tan to m lnan á b sociedad 

El Colegio de Guadalupe abundó en hijos que fueron 

u o modelo de todas las virtudes. 
El Oolcgio do Guadalupe proilujo muchos sábios toélo­

gos, filósofos, juristas, oradores, historiadores y literatos. 
Y osos santos, y erns sábios fueron ca5i en su tota­

fübd, mexicanos, hijos do este país privilegiado. 
¡Cómo no debcri:t llam:1r nuestra atencion la pérrlid!I 

del desaparecimiento t!e esa casa, do ese .seminario de jus­
to,, do súbios, de civiliz,1uores, de moralizadore,, de hom­

bres benéficos? 

6Qué os ha sucedido, mexicanos, que habcis concebido · 
y llevado á cabo la iue:i de destruir y de abolir lDs mo, 
nasterios y los mongos do vuestro país, y espcciahncnte 
la casa snnb y los hijos do Guadalupe, á quienes antes 
am:'.bais, distinguíais y favoreciais con una noble pre­

ferencia? 
Me respondereis, quo el progreso y la ilustracion mo­

dernas trajeron esa triste exigencia; pero os cqui vocojs_ 
Vad en lá república do\ Norte, que h~beis querido tomar 
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por nrnfolu: allí abu:1d rn los nnn 1stel'i,,, ,],J religio3o., y 
rcligiornF; y no ob0 tm,to, nlli progresn In in,lu•b-i~, el co­
mercio, In ngricullurn, las arte,. 1·1 ci0nci,, y 1,, fe!;ci,hd 
toda ú que purde n pirn1· un,, ~,.cion. D11·,,r¡uí . e ,Jebe 
Mcnr la con.-ecuonnia tlc c1 ,e l:ts instibciunus rwrn:i, ticas 
no rnn una rémorn del progreso gweral y de los clcwen• 
to~ de prosperitlatl en nncion nlgnnn. 

O!>,crrnd r¡ue en fütadJ,-l'uidos Fe di6 libre entrnd11 

:Í. la religion católica, al establecer la tolcrnuci,i de cultos. 
E,:1 religion divina Ee hnll6 alli protegida y libre, y por 
esto el Señor ha derrammlo bendiciones F.obre ariuel pnb 

afortmmdo. 
En México, ob0 ervadlo bien, la tolernncia ab1i6 l:1 puer­

ta ni protestnntirn10, al error; y entonces so infiltró on 
TUestrns cabezas la idea prote,tante de tle,lruir los mo­
nasterioe y extinguir del to<lo las 6r,lcnes reli~i,,,as: en­
tonces la rcligion vcrdndera y la Tgbia de Jesucristo 
han sufrido persccucion, y por e,to vue,tro progl'C,·o ha 
sido ilusorio y de fatales con,ccnoncia,·: ved la ngricultu­
rn, el comercio, las artes, IR, ciencias y torlo5 los ramo•, 
y todos los elementos de prosperidad, ¿cóm? est,íu? ¿es 
verdad que por !Js rnelos? ¿es ver,lad r¡ne en un e tado 
inferior ni que e,t-iban algu110F año, a te,? 

No os hngais ilu,ione,, volved sobre vuestros Pª'º'• 
reparad los males que h ,beis hecho. Toda p:tede ron­
Eeguir~e con medios µacífil.!,)", c,111 <-wwt nrml)uÍ.L y fr;\­
ternid11d. Y rnrgir,ín lo• templo, del cleuor,y se lev,rnt,1-
r:in los monasterios ~am 1uexicanos y mexi,;,rnaE, q uo 
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libremente quieran la vid~ del claustro, y el Señor Dios 
de las naciones bendecid. v1tostro1 c~m¡ios, vuestro comer­
cio, vuestra indastria, vuestrn, e,hblccimientos cientíli­
cJs; y hará desarrollar lo, clemontos todos do engrande­
cimiento de prosperi.:lad y de progresv verdadero y sólido. 

Dispensml, lector, las observaciones y digresiones de 
este capitulo. Era preciso hacerlas, porque al historia­
dor toca a¡ireciar los hecho, que reliere y h'.1.cer sobro ellos 
las reflexiones que ello, mismos excitau necesariamente. 

Si lt\ historia so compusiera do simples narraciones, no 
l!cri,1 maestra de las naciones, com~ la han llnmtdo lo.1 
sábios. 

l!i nuestras digresiones fueran fruto do esplritu de pat­
tido, ó con intencion de zaherir, serian rnmnmente re­
prens!bl0s y muy agenas de un historiador; pero no es 
a,[, pues nos anima el nmor á la verdad y á nuestrn 
patria. Nos animn. un deseo del bien general y público. 
.Amamos tiernamente á todos. nuestros h2rmanos los me­
xioand:; aun á los extni viadés, aun á los disidentes. De­
seamos y pedimos al cielo con vehemencia, con ansia Je 
nuestro cornzon y con lágrimas de nuestros ojos, la con­
versión de toJos los que han errado, y la de prosperidad de 
nuestra nacion, bajo todJ3 re,pectos. Deseamos que huya 
el error, qua se destruya ol vicio, t¡uo se reparen los ma­
les de todtt especie, que reine la paz, la virtud y la foli­
cid ad verdadera. 

Concluirémos este ca pltulo con una . noticia qtto 
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10 dign6 darnos sobre excb.ustracion, un apreciable ami­
go, religioso del apost6lico Colegio de Guadalupe. 

Dice asi: 

«La expulsio11 se verific6 de un modo víelento el día l 9 

de Agosto de 1859 á consecuencia de un motín popular 
acMcido In noche precedente, cayo origen y tendenciM 
se ignoraban. Las diversas vicisitudes por donde tuvo 
que pasar la comunidad exclaustrada, fueron el fin 
principal de unos apuntes que hiz, y?!ª no tengo. Por 
una coincidencia notable hay una semejanza entre fo 
historia de los guadalupanos religiosos expulsos y 111 de 
los tr'apenses del Valle santo,expulsos enFrancia en 1793, 
Y asi como estos terminaron su gloriosa carrera :con la 
fundacian de la Trapa de santa Susana, en el pueblo de 
Maella, en España, Provincia de Aragon; asi tambien a­

quellos dieron la última señal de una existencia vigorosa, 
fundando el Colegio de fa Inmaculada Concepcion, en 
Cholula, E~tado de Puebla, el año de 1861., 

«Esa semejanza entre ambas comunidades, supuest:l! 
las variaiiones indispensables de tiempo y lugar, 111 not11-
rá eualquiera que les el apéndice á la vida de Rancé, 
escrita por Chateaubriand., 

«Dificil es conservar en la memoria !O"! nombres de Jog 
religiosos esclaustrados. Su número total fu_é el de ciento 
treinta y treR, de los cuales fueron sesont.a y cuatro sacer­
detes, treinta y tres coristas, quince legos y veh1tiun do. 
nados.» 

• 

• 

(ti '1tolf9!0 4M¡mt# 4t la t#rtau~traclo11, IDetlcta, 
latue#autei iolirt b: jauta ~mágeu 4t ¡\'.ut$tra Jhiiota 4.e 

~lllUlalUtrt, que ~t »t t# tl altar lUlllJOf 411 
mlimo <n:cttglo. 

~ ADA mas triste que contemplar la desolacion del 
@apostólico Colegio de Gnadalupe. 

Luego que la venerable comunidad fué sacada con ~u­
lllll crueldad, del sagrado recinto de aquel muy venerable 
cla11,tro entró una turba á tom"'r y destruir los mas a-

' preciables objetos que allí había. 
La famosa biblioteca que se componia ee rlgunol mi; 

llones de vQ!ume11es, que conten!& preciosidades histori­
cas y científicas fué destruid!\ ab~olutamente, A mon-' ' . tones y"en carros llevaban los libros para Zacatecas, tí-


